
	

	
	
 
 

 

Por contribuciones o tributos "reales" se entienden aquellos que están destinados a 

gravar valores económicos que tienen su origen en la relación jurídica que se establece 

entre una persona -física o moral- y una cosa o un bien. Se les llama "reales" debido a que 

generalmente los correspondientes sujetos pasivos son titulares de algún derecho real, en 

especial el de propiedad. Así, el ejemplo clásico lo encontramos en el impuesto predial que 

todos los propietarios de bienes inmuebles están obligados a pagar, bimestralmente, al 

Municipio en que se encuentre el inmueble. 

 

Por otra parte, por tributos personales debemos entender todos aquellos que gravan los 

ingresos, utilidades, ganancias o rendimientos obtenidos por personas físicas o morales, 

como consecuencia del desarrollo de los diversos tipos de actividades productivas 

(industria, comercio, agricultura, ganadería, pesca, ejercicio de profesiones liberales, 

etcétera), a los que se encuentren dedicados, e independientemente o al margen de su 

vinculación jurídica con cosas, bienes o derechos reales. 

 

En ese sentido, la gran mayoría de los tributos establecidos por nuestro Derecho Fiscal tienen 

el carácter de personales, ya que, salvo verdaderas excepciones, como es el caso del 

impuesto predial o el de las contribuciones especiales o de mejoras, el propósito de toda 

contribución es, precisamente, el de incidir sobre los ingresos, utilidades, ganancias o 

rendimientos de las personas. 
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